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Literatura como denuncia de la violencia de la última dictadura en el Uruguay.
*Lic. Psic. Ema Quiñones.
Resumen.
     Este breve trabajo trata sobre sobre un período oscuro de nuestra historia y sus antecedentes,  el golpe de estado cívico militar de la década del setenta, que antes y después de esa fecha se extendieron en toda  América Latina. Fueron regímenes marcados por la violencia, la tortura, la persecución política, el intento de destrucción de ideales sociales, implementados desde el exterior. Múltiples voces se levantaron desde distintos lugares, uno de ellos fue la literatura,  denuncia  del horror.
     Desde ya adelanto que ésta no es una reflexión que se aplique  el psicoanálisis a la historia o a la literatura, como método, sino que se trata de una modesta aproximación, desde mi punto de vista, a los acontecimientos que nos atravesaron a todos y todavía no fueron esclarecidos totalmente. 
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Introducción.
     Hace mucho tiempo que entendimos que para una comprensión un tanto más acabada de fenómenos tan terribles como las dictaduras militares de la segunda mitad del siglo XX, se debía recurrir a otras disciplinas: la Historia, la Literatura, la Filosofía, la Sociología, el pensamiento psicoanalítico debe aplicarse e integrarse a ellas y también a nuestra memoria, como a la de tantos que vivimos esa triste época.
A lo que voy a referirme tiene un comienzo temporal anterior a la década del 70. Es después de la segunda Guerra Mundial, durante la Guerra Fría,  el Presidente Truman de Estados Unidos, temeroso de la influencia Soviética y que  el “comunismo”, desestabilizara la paz (influencia) que defendía EE.UU en occidente, implementa la DoctrinaTruman para la defensa de la democracia, extendiéndose a América Latina.
     El 1° de enero de 1959 triunfa la Revolución Cubana y Fidel Castro entra en Santiago de Cuba.
     En 1964 hasta 1984 se produce un golpe de estado en Brasil que derrocó al Presidente Joao Goulart e instauró una dictadura militar encabezada por Castelo Branco. En la década del 70 se sucederían otros golpes militares a lo largo y ancho de América Latina: Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay, Bolivia, con la participación de Estados Unidos, el conocido Plan Cóndor; para la persecución, tortura y desaparición de miles de militantes de izquierda.
     Fue la Revolución Cubana que inspiró distintos movimientos revolucionarios latinoamericanos,  entre ellos en Uruguay, donde se crea en la década del 60 el MLN-Tupamaros, que, cuando se oficializa la dictadura cívico-militar  en 1973 ya estaba completamente desarticulado. Desde fines de 1960 actuaban los grupos paramilitares, los escuadrones de la muerte, la Juventud Uruguaya de Pie (la JUP) creada en octubre de 1970, integrada entre otros tantos  Martín Gutiérrez, el Manco Ulises, Miguel Sofía (recientemente detenido por una denuncia anónima cuando vino a pasar unas vacaciones al país con documentación falsa, creyéndose todavía impune). Estos grupos juveniles de ultraderecha se enfrentaban violentamente con el estudiantado de izquierda. Recuerdo verlos actuar en el Liceo Bauzá al que yo concurría, armados con cadenas y revólveres con los estudiantes desarmados, en esa época protestábamos por la suba del boleto estudiantil.
     Ese era el panorama previo a golpe de estado que ya se estaba gestando, antes de 1970.
*Psicoterapeuta Habilitante y Supervisor de AUDEPP. emaquinones@hotmail.com 
Concurso de Marcha, año 1973.
     En medio del caos económico, de los enfrentamientos de las “fuerzas del orden” con estudiantes y obreros, las denuncias de torturas que se ocurrían en los centros de las Fuerzas Armadas; el Semanario Marcha, como en otros años anteriores convocó en mayo a un concurso de cuentos. El jurado estaba integrado por Juan Carlos Onetti, la crítica literaria Mercedes Rein y Jorge Ruffinelli. El premio sería la publicación del cuento ganador. Nelson Marra, en ese momento un joven profesor de literatura y escritor participó en el concurso  y envió “El guardaespaldas”, con el seudónimo de “Mr. Curtis”. Resultó ganador Nelson Marra, con una aclaración de Juan Carlos Onetti “El jurado Juan C. Onetti hace constar que el cuento ganador, aun cuando es inequívocamente el mejor, contiene pasajes de violencia sexual desagradable e inútiles desde el punto de vista literario” (Domínguez, 2013, p. 215)
     Lo que a Onetti le resulta desagradable e inútil desde el punto de vista literario es desde nuestro punto de vista muy importante, como veremos más adelante. Fue este punto que los represores tomarían para detener al jurado del concurso con la acusación de publicar pornografía.  Menos a Jorge Ruffinelli que se encontraba en el exterior, J.C. Onetti, Mercedes Rein, Carlos Quijano, Hugo Alfano y Nelson Nelson Marra; quien fue torturado de la misma forma que el personaje de su cuento lo hacía con sus víctimas, fueron detenidos. Nelson Marra permaneció en prisión cuatro años. Onetti junto al resto estuvieron detenidos alrededor de tres meses, luego emigró a España y nunca más volvió al Uruguay. El Semanario Marcha fue clausurado.
El cuento, una aproximación.
     La lectura de este cuento en el momento de su publicación e incluso  después, con el correr de los años me convenció que existe un arma más poderosa que las que derraman sangre y matan: la escritura, que permanece viva a través del tiempo, es literatura e historia a la vez. Es un acontecimiento pasado que no obstante sigue  pasando.
     N. Marra toma para su relato un acontecimiento: la ejecución del Comisario Héctor Morán Charquero, ocurrido en abril de 1970, por parte de un comando tupamaro, en la rambla de Montevideo. El conocido torturador, tal como cuenta al inicio, en una mañana fría de invierno desciende lentamente hacia la rambla en su coche y es interceptado por una camioneta y varios autos, tiene que detenerse; antes que pueda reaccionar es acribillado por las balas de las ametralladoras y muere. Comienza entonces a vivir el personaje de ficción que construye Marra, que contiene elementos de la realidad vastamente conocida por todos. No tiene nombre, en ocasiones se referirán a él como “el pardo”, puede ser cualquiera.
     En una sala de hospital, blanca, silenciosa, solo, habiendo perdido la noción del tiempo, paralizado por las heridas y los vendajes; comienza a evocar lleno de ira y odio el momento en que fue sorprendido y le dispararon. “Así con veinte plomos en el cuerpo, claro que no soy nadie, no sos nadie, no es nadie. Ninguno es nadie así, ni siquiera esa manga de hijos de puta que me encerraron con varios coches en la rambla”. (Marra,1974, p.9)
     Por primera vez aparece en el relato la impotencia, ese ser “nada” que lo enfrenta a un sentimiento tan humano como es el miedo a la muerte, aún le quedan fuerzas para pensar cuando él estaba ubicado en otro lugar: el del torturador e imaginar cómo torturaría a los que lo dejaron paralizado, simultáneamente surgen recuerdos de relaciones sexuales con mujeres.
     N. Marra le da una historia al “pardo”, en la que éste proveniente de un Cantegril, jugaba al futbol en su adolescencia en el cuadro del barrio, lo hacía con tal entrega y violencia contra los equipos adversarios que despertaba la admiración de sus compañeros y de las muchachas, el entrenador lo cuidaba, única figura adulta protectora. Él se sentía orgulloso, por el reconocimiento y la admiración que despertaba. 
     Es un relato plagado de excesos pasados: mujeres, borracheras, denuncias, las palizas a la mujer, el odio de la hija, caer en cana con un muerto a cuestas. Pero el doctor que visitaba cada cuatro años el Club del Cantegril lo sacó de Jefatura. Se sintió importante, ahora sería el guardaespaldas personal del “dotor”, un hombre con conexiones, tendría poder y guita. Las mejores pilchas y sobre todo, el respeto de todos, que lo iban a mirar de otra manera.
     El narrador construye un personaje con atributos que solamente pueden despertar rechazo: violento, transgresor, asesinar sin sentir culpa, maltratador, torturador, que busca el  reconocimiento de  figuras de poder, capaz de cometer las mayores atrocidades. Un antihéroe. Sin embargo, este personaje proveniente de un Cantegril se siente un triunfador. Llega a vivir en Carrasco, a vincularse con figuras importantes, su mujer y su hija lo odian por su violencia, pero no importa, él les provee de todos los bienes materiales, con eso basta –para él que no tuvo nada, solo vivió en y para la violencia-. Que carece prácticamente de buenos momentos.
     El pasaje del relato que se tildó de pornográfico fue el que sigue (Marra, 1974)
-Una de esas noches –que llevaba al Doctor a sus fiestas privadas- te sorprendieron as luces del auto del Doctor que se encendían y se apagaban, casi con furia. …Corriste, nomás, perro fiel a la llamada del amo. Cuando llegaste al automóvil lo viste –como siempre, en el asiento de atrás- lloriquear, para que rápidamente lo llevases a casa. …No preguntaste  –porque ésa no era tu función- y no pensaste mucho tampoco cuando te aclaró que no deseaba ir a la casa familiar, sino al apartamento privado que tenía en el centro. Nunca lo habías visto así, tan débil, indefenso, enfermizo –eso no eran las copas, vos lo sabías bien- tan desamparado, en fin.
Cuando ascendieron en el elevador, se te arrimó sin vacilaciones, mientras echaba encima de tu pecho, todo su cuerpo blanduzco. Sus manos babosas desabotonaron tu camisa, sus labios gruesos, untuosos comenzaron a besar tu pecho, a succionar cada uno de tus vellos, hasta que lo viste arrodillado frente a vos, desabotonando, ahora, el pantalón, y arrancando casi con voracidad de fiera malherida, tu miembro. Fue todo tan rápido, que no se te ocurrió pensar nada,  sólo que eras más fuerte, que debías probar esa fuerza para cotizarte definitivamente. … Luego, no te costó mucho llevarlo a la cama, -cuántos sucios o sucias como vos se habrán puesto, allí, encima o debajo suyo- y miembro semierecto, con su boca, en él, hasta que se apagó la luz, puso en posición flagelable su dócil trasero, mientras llevaba, con sus manos pulposas, tu pene hasta el orificio que le penestraste sin asco ni piedad, mientras él no sabía qué hacer con sus alaridos, ni vos con tus sudores”. (Marra, 1974, p.21.22,23)
     Mi intención no es aplicar  el psicoanálisis a esta obra literaria, sino que mi aproximación permita un acercamiento  y comprensión de lo escrito desde la experiencia del psicoanálisis.
-Edmundo Gómez Mango (1999) en  Vida y muerte en la escritura. Literatura y Psicoanálisis,  dice que:
El psicoanálisis no es una experiencia de la poesía, su práctica analítica, de descomposición de lo condensado, de lo desplazado y amalgamado, no puede confundirse con la que construye el poema. Pero el ejercicio del psicoanálisis transcurre en el seno del lenguaje. Su despliegue en el campo de la palabra no se justificaría si su actividad más propia e íntima no estuviera animada por la búsqueda de lo que para el sujeto pueda constituirse como la verdad. Y esta, la suya, es poética, porque se forja en la actividad germinativa donde la palabra, entre el sueño y la realidad, cerca de la vida y de la muerte, del amor y del odio, se reconoce como un sentido, y es capaz de construir una historia que pudo haber sido la de cualquiera, pero ya no es más que de quien la ha dicho. (p. 14)
     El relato que me ocupa pertenece al autor y nos pertenece de alguna manera a todos, porque a esta altura se refiere a un período de nuestra historia, no solamente del Uruguay, sino de América Latina. Es la historia del mal y la perversión que a través de los siglos va cambiando y perfeccionándose.
     Que el pardo representa lo más ruin que puede tener la condición humana, que en determinadas  condiciones aflora libremente, es cierto, es capaz de asesinar sin sentir culpa ni remordimiento, no se arrepiente, ni hay preocupación por cambiar sus actitudes. Pero también hay que decir que sólo representa a un sistema mucho más amplio que azoló estas latitudes con el beneplácito de muchos, en definitiva fue un sirviente muy conveniente.
-Élisabeth Roudinesco  (2009) en su obra Nuestro lado oscuro afirma lo siguiente:
Si bien vivimos en un mundo donde la ciencia ha sustituido a la autoridad divina, el cuero a la del alma y la desviación a la del mal, la perversión sigue siendo sinónimo de perversidad. Y cualesquiera que sean sus figuras, siempre se relaciona, como antaño pero a través de nuevas metamorfosis, con una especie de negación de la libertad: aniquilación, deshumanización, odio, destrucción, dominio, crueldad, goce. (p.13)
     El relato es impactante por su realismo: describe la cobardía organizada, el esconderse tras el anonimato, todo lo que ese sistema permitía y protegía, “la perversión constituye un fenómeno sexual, político, social, psíquico, transhistórico, estructural, presente en todas las sociedades humanas” (Roudisnesco, p.15)
Conclusión.
     La violencia es un fenómeno monstruoso que va cambiando, pero no desaparece. El siglo XXI parece ser el siglo de la deshumanización y de la lucha por el poder y el dominio, sin disimulos, no importan las personas, las ideas, solo importa la riqueza que se pueda saquear de determinados países. Entramos en una espiral de violencia desenmascarada y de prepotencia jamás vista.
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Literatura como denúncia da violência da última ditadura no Uruguai.
*Lic. Psic. Ema Quiñones
Resumo
     Este breve trabalho é sobre um período sombrio da nossa história e seus antecedentes, que antes e depois se espalharam por toda a América Latina. Eram regimes marcados pela violência, tortura, perseguição política, a tentativa de destruir ideais sociais, implementados de fora. Múltiplas vozes foram levantadas de diferentes lugares, uma delas era literatura, uma denúncia de horror.
     Eu já afirmo que isso não é uma reflexão que a psicanálise aplica à história ou literatura, como um método, mas sim uma modesta aproximação, do meu ponto de vista, aos eventos que passaram por todos nós e ainda não estavam totalmente esclarecidos.
  Palabras-chave: literatura   história   ditadura  perversidade
Introdução
     Para ter a ideia um pouco mais completa de tais fenômenos terríveis como as ditaduras militares na segunda metade do século XX, a compreensão deve recorrer a outras disciplinas: história, literatura, filosofia, sociologia, pensamento a psicanálise deve ser aplicada e integrada a eles e também à nossa memória, como a de muitos de nós que vivemos esse tempo triste.
     Vou me referir tem um início temporal anterior aos anos 70 após a Segunda Guerra Mundial, durante a Guerra Fria, o presidente Truman dos Estados Unidos, com medo da influência soviética e que "o comunismo" desestabilizado a paz (influência) que os EUA defenderam no Ocidente, implementa a Doutrina Truman para a defesa da democracia, estendendo-se à América Latina.
*Psicoterapeuta Habilitante de AUDEPP  emaquinones@hotmail.com 
     Em 1º de janeiro de 1959, a Revolução Cubana triunfou e Fidel Castro entrou em Santiago de Cuba.
     Da 1964 até 1984 houve um golpe de Estado no Brasil que derrubou o presidente João Goulart e estabeleceu uma ditadura militar liderada por Castelo Branco. Nos outros 70 golpes militares na América Latina se seguiria: Argentina, Brasil, Paraguai, Uruguai, Bolívia, com a participação dos Estados Unidos, o famoso Plano Condor; pela perseguição, tortura e desaparecimento de milhares de militantes da esquerda.
     Foi a Revolução Cubana que inspirou outros movimentos revolucionários latino-americanos, inclusive no Uruguai, onde ele é criado na 60-Tupamaros MLN, que quando a ditadura civil-militar tornou-se oficial em 1973 foi completamente desarticulada. Desde final de 1960 grupos paramilitares, esquadrões da morte, a Juventude Uruguaia (JUP), criado em outubro de 1970, construído entre muitos outros pelo Martin Gutierrez, Manco Ulises, Miguel Sófia (presas recentemente por uma denúncia anônima quando ele veio passar umas féiras no país com documentação falsa, ainda acreditando estar impune). Esses grupos de jovens de direita entraram em conflito violentamente com o corpo estudantil de esquerda. Lembro-me de vê-los tocar no Liceu Bauzá que concordei, armado com cadeias e revólveres com os estudantes desarmados em protesta contra o aumento do preço de bilhete de estudante.
     Esse foi o cenário pré-golpe que já estava se formando antes de 1970.
Competição de Marcha, ano 1973.
     Em meio ao caos econômico, os confrontos das "forças de ordem" com estudantes e trabalhadores, as denúncias de tortura ocorridas nos centros das Forças Armadas; a Marcha Semanal, como nos anos anteriores, convocou um concurso de histórias em Maio. O júri foi integrado por Juan Carlos Onetti, o crítico literário Mercedes Rein e Jorge Ruffinelli. O prêmio seria a publicação da história vencedora. Nelson Marra, na época, um jovem professor de literatura e escritor participou do concurso e enviou "O guarda-costas", sob o pseudônimo de "Mr. Curtis". Ele foi o vencedor: Nelson Marra. Juan Carlos Onetti, o júri, observa que a história vencedora, mesmo que seja de forma inequívoca o melhor, contém passagens de violência sexual desagradável e inútil do ponto de vista literário" (Dominguez 2013, p 215).
     O que Onetti considera desagradável e inútil do ponto de vista literário é do nosso ponto de vista muito importante, como veremos mais adiante. Era esse o ponto que os repressores tomariam para impedir o júri do concurso com a acusação de publicar pornografia. Exceto Jorge Ruffinelli que estava no exterior, J.C. Onetti, Mercedes Rein, Carlos Quijano, Hugo Alfaro e Nelson Marra; quem foi torturado da mesma forma que o personagem em sua história, fez com suas vítimas, eles foram presos. 
Nelson Marra permaneceu na prisão por quatro anos. Onetti e os demais foram detidos por cerca de três meses, depois emigraram para a Espanha e nunca retornaram ao Uruguai. 
A Marcha Semanal foi encerrada.
A história, uma aproximação.
A leitura dessa história na época de sua publicação e até mais tarde, ao longo dos anos, me convenceu de que existe uma arma mais poderosa do que aquelas que derramam sangue e matam: a escrita, que permanece viva no tempo, é literatura e história ao mesmo tempo. É um evento passado que continua a acontecer.
     N. Marra leva um evento para a sua história: a execução do Comissário Héctor Morán Charquero, que ocorreu em abril de 1970, por um comando tupamaro, na rambla de Montevidéu. O torturador bem conhecido, como ele diz no começo, em uma manhã fria de inverno desce lentamente em direção ao barranco em seu carro e é interceptado por uma van e vários carros, ele tem que parar; antes que ele possa reagir, ele está cheio de balas por metralhadoras e morre. Ele então começa a viver o personagem fictício que Marra constrói, que contém elementos da realidade amplamente conhecidos por todos. Não tem nome, às vezes será chamado de "o pardo", pode ser qualquer um.
Em um quarto de hospital, branco, silencioso, sozinho, tendo perdido a noção de tempo, paralisado por feridas e ataduras; ele começa a evocar raiva e ódio no momento em que foi pego e atingido. "Então vinte leva no corpo, é claro que eu não sou ninguém, você não é ninguém, não é ninguém. Nem é alguém assim, nem mesmo os bastardos me trancou com vários carros na avenida". (Marra, 1974, p.9)
A passagem da história que foi rotulado seguinte pornográfico (Marra, 1974)
-Uma daquelas noites - que levou o doctor para suas festas particulares - você ficou surpreso com as luzes do carro do doutor que entrou e desligou, quase com fúria. ... Você correu, apenas, cão fiel ao chamado do mestre. Quando você chegou ao carro, você o viu - como sempre, no banco de trás - choramingando, para que você possa rapidamente levá-lo para casa. ... Não é de admirar que, porque ela não era sua função- e não pensei muito ou quando você disse que não quer ir para a casa da família, mas o apartamento privado que tinha no meio. Você nunca o tinha visto assim, tão fraco, desamparado, doentio - que não era a taça, você a conhecia bem, tão impotente, de qualquer maneira.
Quando eles subiram no elevador, você veio sem hesitação, enquanto deitado no seu peito, todo o seu corpo blanduzco. Seus Slugs mãos desabotoou sua camisa, sua espessura, lábios gordurosos começou a beijar seu peito, sugando cada um de seu cabelo até que você o viu ajoelhado na frente de você, desabotoando agora as calças, e começando malherida quase vorazmente feroz seu membro. Foi tudo tão rápido, que não lhe ocorreu pensar em nada, apenas que você era mais forte, que tinha que tentar essa força para citar definitivamente. Então eu levei um monte não levá-la para a cama, sujo, sujo como você vai ter sido, lá, acima ou abaixo dela e membro semi-ereto, com a boca sobre ele, até que a luz se apagou, começou -Quantas posição flagelable sua bunda dócil, enquanto vestindo, com suas mãos carnudas, seu pênis para o buraco que penestraste sem desgosto ou piedade, enquanto ele não sabia o que fazer com os seus gritos, nem você com o seu suor. "(Marra, 1974, p 21,22,23)
     Pela vez primeira aparece no relato a impotência, a história, o ser "nada" que confronta um homem como é o medo de sentir a morte, você ainda tem a força para pensar quando ele foi localizado em outro lugar: o de torturador e imaginar como ele torturaria aqueles que o deixavam paralisados, ao mesmo tempo em que surgem lembranças de relações sexuais com mulheres.
     N. Marra dá uma história ao "pardo", em que este de um Cantegril, jogou futebol em sua adolescência na caixa do bairro, ele fez isso com tanta dedicação e violência contra as equipes adversárias que despertaram a admiração de sua companheiros e meninas, o treinador cuidou dele, a única figura adulta protetora. Ele estava orgulhoso, por causa do reconhecimento e admiração que ele despertou.
     É uma história repletas de excessos, mulheres passadas, consumo excessivo de álcool, reclamações, espancamentos de mulheres, odeio da sua filha, caindo em uma bengala mortos no reboque. Mas o doctor a cada quatro anos visitando o Clube Cantegril-lo para fora da sede. Ele era importante, agora seria o guarda-costas pessoal de "dotor", um homem com conexões, têm poder e dinheiro. Melhores roupas e, acima de tudo, respeito por todos, que eles estavam indo para olhar de outra forma.
     O narrador constrói um personagem com atributos que só pode suscitar rejeição: violento, transgressor, o assassinato sem culpa, abusador, torturador, buscando o reconhecimento de figuras de poder, capazes de cometer as piores atrocidades. Um anti-herói. No entanto, este personagem de um Cantegril sente um vencedor. Carrasco vem para viver, para ser ligado com figuras importantes, sua esposa e filha odiá-lo por sua violência, mas não importa, ele fornece-lhes todos os bens materiais, isto é o suficiente, para que ele não tinha nada, só viveu em e violence. É praticamente bons tempos.
     A passagem da história que foi rotulado seguinte pornográfico:
-Uma daquelas noites - que levou o doctor para suas festas particulares - você ficou surpreso com as luzes do carro do doutor que entrou e desligou, quase com fúria. Você correu, apenas, cão fiel ao chamado do mestre. Quando você chegou ao carro, você o viu - como sempre, no banco de trás - chorando, para que você possa rapidamente levá-lo para casa. ... Não é de admirar que, porque ela não era sua função- e não pensei muito ou quando você disse que não quer ir para a casa da família, mas o apartamento privado que tinha no meio. Você nunca o tinha visto assim, tão fraco, desamparado, doentio - que não era o alcool, você a conhecia bem, tão impotente, de qualquer maneira.
Quando eles subiram no elevador, você veio sem hesitação, enquanto deitado no seu peito, todo o seu corpo blanduzco. Seus mãos pegajosas desabotoou sua camisa, sua espessura, lábios gordurosos começou a beijar seu peito, sugando cada um de seu cabelo até que você o viu ajoelhado na frente de você, desabotoando agora as calças, e puxando com voracidade da animal gravemente ferido seu membro. Foi tudo tão rápido, que não lhe ocorreu pensar em nada, apenas que você era mais forte, que tinha que tentar essa força para citar definitivamente. Então não demorou muito para leva-lo para a cama -sujo, sujo como você vai ter sido acima ou abaixo dele- e membro semi-ereto, com a boca sobre ele, até que a luz se apagou, começou. Quantas posição flagelable sua bunda dócil, enquanto vestindo, com suas mãos carnudas, seu pênis para o buraco que penestraste sem desgosto ou piedade, enquanto ele não sabia o que fazer com os seus gritos, nem você com o seu suor. "(Marra, 1974, p 21,22,23)
Minha intenção não é aplicar a psicanálise a essa obra literária, mas sim que minha abordagem permite uma abordagem e compreensão do que é escrito a partir da experiência da psicanálise.
-Edmundo Gómez Mango (1999) em Vida e Morte na Escrita. Literatura e Psicanálise, diz que:
A psicanálise não é uma experiência de poesia, sua prática analítica, de decomposição do condensado, do deslocado e amalgamado, não pode ser confundida com aquilo que o poema constrói. Mas o exercício da psicanálise ocorre dentro da linguagem. Seu desdobramento no campo da palavra não se justificaria se sua atividade mais íntima e íntima não fosse animada pela busca do que para o sujeito pode ser constituído como a verdade. E esta, sua, é poética, porque é forjada na atividade germinativa onde a palavra, entre o sonho e a realidade, próxima da vida e da morte, amor e ódio, é reconhecida como um significado, e é capaz de construir uma história que poderia ter sido de alguém, mas não é mais do que quem disse isso. (pág.14)
     A história que me interessa pertence ao autor e pertence a todos nós de alguma forma, porque neste momento se refere a um período da nossa história, não apenas do Uruguai, mas da América Latina. É a história do mal e da perversão que através dos séculos está mudando e se aperfeiçoando.
     Que “o pardo“ represente o mais desprezível que a condição humana pode ter, que em certas condições ele se manifesta livremente, é verdade, é capaz de matar sem sentir culpa ou remorso, não se arrepende, nem há qualquer preocupação em mudar suas atitudes. Mas também deve ser dito que representa apenas um sistema muito mais amplo que afetou essas latitudes com a aprovação de muitos, em suma, era um servo muito conveniente.
-Elisabeth Roudinesco (2009) em seu trabalho Nosso lado escuro afirma o seguinte:
     Embora vivamos em um mundo onde a ciência substituiu a autoridade divina, o couro para a alma e o desvio para o mal, a perversão permanece sinônimo de perversidade. E independentemente das suas figuras, sempre conectado, como no passado, mas através de novas metamorfoses, com uma espécie de negação da liberdade: aniquilação, desumanização, ódio, destruição, dominação, crueldade, prazer. (pág. 13)
     A história é marcante pelo seu realismo: descreve a covardia organizada, escondendo-se atrás do anonimato, tudo o que aquele sistema permitiu e protegeu, "a perversão constitui um fenômeno sexual, político, social, psíquico, transhistórico estrutural, presente em todos sociedades humanas "(Roudinesco, p.15)
Conclusão
     A violência é um fenômeno monstruoso que muda, mas não desaparece. O século XXI parece ser o século da desumanização e da luta pelo poder e pela dominação, sem dissimulação, não importa o povo, as idéias, só importa a riqueza que pode ser saqueada de certos países. Entramos em uma espiral de violência desmascarada e arrogância nunca vista.
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